Capítulo 19

Simón esperó a Emily en la biblioteca. Un momento antes había ordenado buscarla. “Será interesante comprobar si acude a mi llamada con la acostumbrada celeridad”, pensó. Por lo general en​traba volando por la puerta del estudio segundos después de que algún sirviente le comunicara que el conde había pedido verla.

Emily aún no había aprendido el arte de hacer esperar al esposo.

No obstante, esta mañana Simón no sabía qué podía es​perar. La noche anterior, después que dejó a Emily en su cama, él había permanecido despierto durante horas tratando de ex​traer alguna satisfacción de su victoria sobre el padre de la jo​ven. Pero todo lo que había podido percibir era cuán helada y vacía le parecía la enorme cama sin Emily a su lado.

Se oyo un breve golpe en la puerta de la biblioteca, y un instante después Emily entró en la habitación con una prenda matutina de tela dorada, adornada con dragones negros y dora​dos. Parecía estar sin aliento y algo desgreñada. Tenía una man​cha en la nariz y una adornada gorra de muselina, un poco tor​cida sobre los rizos rojos.

—¿Me has llamado, milord? —Se detuvo frente al escri​torio empujando las gafas sobre la nariz mientras lo miraba dubitativo.

—Si estabas ocupada, no quería interrumpirte. —Simón, que se había puesto cortésmente de pie cuando ella entró, vol​vió a sentarse y le indicó una silla.

—Estaba controlando la limpieza del salón —explicó Emily—. Después de todo, faltan sólo dos días para la fiesta. Hay que hacer tantas cosas de último momento.

—Ah, sí. Más preparativos para la maldita fiesta. Ten​dría que haberlo adivinado.

—Milord, quiero que todo sea perfecto —dijo Emily con calma—. Soy consciente de que todo lo que hago, inclusive mi papel como anfitriona, revierte sobre ti.

—Querida, no te preocupes demasiado. Mi posición en la sociedad es lo bastante sólida como para tolerar que se des​cubran algunas manchas en las alfombras del salón o en el empapelado. —Para su sorpresa, Emily palideció y se hundió bruscamente en la silla.

—Milord algunas manchas y borrones son especialmen​te difíciles de ocultar. A veces, uno se ve obligado a tomar medidas drásticas.

El conde frunció el entrecejo al oír el tono extraño de la voz de Emily.

—Emily, ¿acaso has trabajado demasiado para esta ve​lada? Empleo suficiente personal y espero que los aprove​ches a todos. Si alguno, de ellos no cumple con su deber, quisiera saberlo de inmediato. Greaves se hará cargo del problema.

La muchacha se recobró rápidamente ante la sospecha de que algún miembro del personal pudiera comportarse de modo incorrecto.

—Como sabes, tu personal es muy eficiente, Simón. To​dos trabajan mucho.

El hombre asintió, pero la respuesta no lo satisfizo del todo. Emily estaba inquieta por algo y él sabía de qué podía tratarse. Estaba afligida por el canalla del padre.

—Estupendo. Me alegra oírlo. Bien, te llamé para devol​verte tu manuscrito.

—¿Mi manuscrito? —Por primera vez, Emily miró el paquete apoyado en una esquina del escritorio. Miró a su espo​so—. Milord, no entiendo. ¿Por qué tienes mi manuscrito? ¿Acaso Richard te lo devolvió?

—Yo le pedí que lo enviara. Seré muy claro, Emily. Él no ha tenido ocasión de leerlo y no me parece correcto que lo haga. No quiero que le pidas su opinión.

—Pero, milord, él es un autor con libros publicados Pensé que estaría en condiciones de juzgar si mi poesía era apta para editar.

—No creo que su opinión sea objetiva —dijo Simón en tono llano—. Descubrirás que él está de acuerdo conmigo.

Emily le lanzó una mirada rápida y esperanzada.

—En fin, ¿estás celoso de él, Simón? Una vez te dije que no era necesario. Te aseguro que mi relación con Richard es estrictamente profesional.

—No estoy celoso de Ashbrook. —Simón remarcó cada palabra—. Y espero que tengas la suficiente sensatez como para no darme motivos de celos.

—Sí, milord. Quiero decir, no. No haré nada semejante.

—Emily se mordió el labio inferior y miró unos segundos el manuscrito. Luego se puso de pie y tomó el paquete—. Si eso es todo, es mejor que continúe trabajando. Después que el sa​lón esté limpio, tengo que volver a revisar con Humo el menú para el bufé. Luego quiero inspeccionar la despensa con Greaves para asegurarme de que haya llegado todo lo necesario.

—Por favor, señora, un momento.

Emily a mitad de camino hacia la puerta se volvio a mi​rarlo estrechando el manuscrito contra el pecho.

—~,Sí, milord?

—Si me dejas Lo dama misteriosa, puedo arreglar que se lo envíen a Whittenstallo a Pound, o a algún otro editor —dijo Simón en tono suave.

Algo parecido a la diversión bailoteó en los ojos de Emily.

—Simón, ni sueño con permitir que le lleves mi manus​crito a un editor.

—¿Acaso confías más en Ashbrook que en mí? —pre​guntó el conde en tono suave.

La muchacha rió.

—No es así. La verdad es que te conozco bien. Tal vez aterrorices a Whittenstall o a Pound para que acepten publicar

mi manuscrito, o bien le pagarás a alguno de ellos para que lo haga. De cualquier manera, yo nunca sabría si mi manuscrito es aceptable por sus propios méritos. Prefiero arriesgarme como cualquier otro autor novel.

Simón tamborileó con los dedos sobre el escritorio.

—Entiendo.

—De todos modos, aunque puedas hacer publicar La dama misteriosa, no puedes garantizar que la gente lo compre. Milord, incluso para tu enorme poder en la ciudad, existen cier​tos límites. Pero te agradezco el ofrecimiento. —Emily se vol​vió y salió de la biblioteca.

Simón observó que la puerta se cerraba tras ella y lanzó un hondo suspiro.

—¡Demonios!

Por supuesto Emily tenía razón. Conseguir la publicación no sería una gran hazaña. Tanto Whittenstall como Pound estarían contentos de hacerlo por un precio, o bien bajo amenaza. Sin em​bargo, conseguir que la gente comprara el libro era otro problema.

Estaba reflexionando esta cuestión cuando se abrió la puerta y entró Araminta Merryweather. Simón se puso de pie.

—Buenos días, tía. Supongo que estás aquí para ofrecer ayuda y consejo a la anfitriona debutante.

—Prometí hacer un análisis final del plan de batalla.

—Araminta sonrió, se quitó con gracia los guantes y se sen​tó en la silla que había dejado Emily hacía unos momen​tos—. Tu esposa está decidida a que la velada sea tan per​fecta que no sufras humillación frente al beau monde.

Simón gruñó.

—Lo sé. Le dije que no se preocupara tanto.

—No está en condiciones de prestarte atención. Blade, esa pobre chica está tan perdidamente enamorada de ti que ha​ría cualquier cosa. Y se siente muy presionada por el temor de avergonzarte en público. Le has dado una gran responsabili​dad. Confío en que lo merezcas.

Simón le lanzó una mirada suspicaz.

—Te aseguro que soy plenamente consciente de mis res​ponsabilidades hacia mi esposa.

—Um. Sí. Ella también lo cree así. Considera que no eres capaz de equivocarte.

—En las últimas veinticuatro horas, es posible que esa Opinión se haya alterado —dijo Simón con una mueca—. El inútil de su padre ya se ha arruinado. Debo agregar que lo hizo vanos meses antes de lo que yo esperaba. Tuvo la osadía de abordarla para pedirle ayuda.

Aramjnta alzó las cejas.

—Entiendo. ¿Y ella recurrió a ti?

—Emily me dijo que sabía que, tal vez, fuera inútil pe​dirme ayuda para rescatar a Faringdon y le contesté que era cierto. —Simón dio una palmada contra el escritorio y contem​pló la mandíbula abierta de un dragón incrustado de joyas apo​yado sobre una esquina de la biblioteca—. No lo haré, Aranunta. Esperé demasiado este momento. Una cosa fue salvar al her​mano y liberar a Northcote, a Canonbury y a Peppington. Y otra muy distinta es salvar a Broderick Faringdon. Emily lo supo desde el principio.

—Sí, pero Emily tiene gran inclinación hacia las ideas románticas y los finales felices. Y hasta el momento, la has consentido.

—Si se creó falsas expectativas, es problema de Emily. No tiene excusas.

—Por supuesto, tienes razón. No tiene motivos; sin em​bargo, piensa que tú eres un héroe increíble y también el mari​do más maravilloso sobre la faz de la Tierra.

Simón entrecerró los ojos.

—¿Te parece divertido?

—Más bien me parece ingenuo —dijo Araminta en tono seco-—. Pero creo que, al final, destruirás sus ilusiones. Emily es demasiado inteligente para ser eternamente ingenua.

Simón sofocó el arrebato de ira que lo atravesó.

—No me provoques, tía. Esto no es asunto tuyo.

—Quizá no. —Aranunta reflexionó un instante y se en​cogió de hombros—. ¿Acaso Emily está enfadada contigo?

Simón se puso de pie y se acercó a la mesa de té. Tomó la tetera esmaltada dorada y verde y sirvió dos tazas de Lap Seng.

—Para ser sincero, no sé cómo se siente Emily hoy. Está de un humor extraño.

—¿Cómo?

Simón alcanzó a Araminta la taza con el platillo y luego sorbió su delicada infusión.

—Distraída. Desolada. Corre para todos lados como si estuviera preocupada por asuntos mucho más importantes que la ruina inminente de su padre. Pero no parece enfadada.

—Bueno, supongo que pronto notarás si está furiosa contigo.

—,Cómo descubriré una información tan fascinante?

—Musité Simón.

—Por su respuesta en la cama, claro. —Araminta sonrió, comprensiva, sobre el borde de la taza—. ¿Acaso ha comenza​do a negarte sus favores?

Simón se alarmó, al darse cuenta que se había ruborizado violentamente.

—¡Maldición, Araminta, no pienso comentar mi vida pri​vada contigo!

—Por supuesto que no.

El conde le lanzó una mirada mordaz.

—Emily sería incapaz de usar el sexo para obtener lo que desea o para castigarme.

—Tal vez tengas razón. —Araminta movió la cabeza—. En realidad, tu condesa es demasiado inocente para utilizar las triquiñuelas femeninas habituales.

—¡Por favor!, ¿puedes tener la gentileza de no decir más esas cosas? —replicó Simón furioso​—. ¡Maldita sea!, que Emily no emplee las acostumbradas tácticas femeninas no significa que sea ingenua.

—¿Y qué me dices de su opinión acerca de ti: que eres el paradigma de los maridos? ¿Acaso eso no es ser ingenua?

—¡Maldición! —Simón estaba a punto de continuar pero en ese momento se abrió la puerta del estudio y entró Emily.

—Milord, discúlpame. Gracias a Dios que estás aquí, Araminta -dijo Emily sin aliento—. Acaban de decirme que los músicos quieren una lista de las piezas que queremos que

ejecuten en la vejada. Estoy tratando de decidirme. ¿Tienes al​guna Sugerencia?

—Querida, no te apartes de Mozart —dijo Araminta, de​jando la taza y poniéndose de pie—. Con Mozart, nunca pue​des equivocarte ¡Es un compositor tan sofisticado!

—Si, si, es cierto —acordé Emily de inmediato-.. Deci​didamente, quiero que la música suene Sofisticada. Después de todo, la gente sabe que Blade es un hombre de mundo. Espera​rá que la música esté de acuerdo con su categoría.

—No quisiéramos empañar su imagen, ¿verdad? Araminta dirigió a Simón una sonrisa serena y acompañé a Emily friera de la habitación.

Simón permaneció de pie en la desolada biblioteca y vol​vió a preguntarse por qué no sentía la impetuosa oleada de triun​fo y satisfacción que debía experimentar ese día.

Al día siguiente, mientras se marchaba a desgana del sa​lón literario de lady Turnbull, Emily se dijo afligida que vérse​las con un chantajista y simultáneamente preparar una velada era en verdad demasiado para una sola mujer.

A medida que el coche traqueteaba y se balanceaba por las calles, la muchacha hurgó en su mente desesperada una vez más, tratando de encontrar un plan para enfrentar a Crofton. Pero en el fondo de su corazón sabía que había un solo modo seguro de enfrentar a un chantajista, sólo una manera de prote​ger a Blade. En el instante mismo en que fue conducida al sa​lón atestado y encontró la mirada cruel y burlona de Crofton, Emily se decidió definitivamente. Si no podía convencer a Crofton de que abandonara su plan, tenía que adoptar medidas drásticas. Encontraría la manera de asustarlo como para que nunca más volviera.

Emily tragó con dificultad y enfrenté la mirada de Crofton con tanta calma como pudo. El hombre esperó a que la conver​sación se generalizara y luego la llevó aparte. Se quedaron cer​ca de una ventana. Nadie les presté atención.

—¿Y bien, lady Blade? ¿Ha trazado ya sus planes? —Crofton sorbió el vino y la miró bajo los párpados entrecerrados. La curva cruel de su boca mostraba cierta expectativa.

—Señor Crofton, espéreme en el callejón que está al otro lado del muro del jardín de Blade, mañana a medianoche. Le llevaré el dragón.

—Ese callejón es un tanto estrecho y las calles estarán ocupadas por los vehículos de sus invitados —murmuré Crofton.

Emily alzó la barbilla.

—Será una ventaja para usted que la casa y las calles de los alrededores estén repletas. Nadie advertirá a otro hombre que ande por allí. Señor Crofton, ya hice un acuerdo y pienso atenerme a él. Quiero terminar de una vez con este asunto.

Crofton se encogió de hombros.

—Muy bien, señora. Entonces, será en el callejón. No importa mucho dónde nos encontremos. Estaré vigilando des​de un lugar seguro. Si usted intenta venir acompañada con uno de sus hermanos, por ejemplo, no apareceré. Y la próxima vez, mis exigencias serán mucho mayores.

—Estaré sola. Pero quiero que me jure que este será el fin de la cuestión. Señor Crofton, no quiero volver a verlo. ¿Está claro?

—Por supuesto. Uno de los dragones de Blade bastará para saldar la parte todavía sin pagar de la deuda de su padre. Querida, luego desapareceré de su vida.

Emily lo miró a los ojos y comprendió que mentía. Crofton pensaba volver una y otra vez. Tenía la intención de desplumarla y la amenaza sobre Simón pendería siempre sobre su cabeza. Blade nunca estaría seguro.

—Hasta entonces, señora. —Crofton se incliné con pro​vocativa galantería y atravesé el salón para unirse a Ashbrook y a otro grupo de invitados.

Emily se quedó cerca de la ventana un momento, inspi​rando profundamente para calmarse. Luego, con la barbilla alta, cruzó el salón y se reunió con un pequeño grupo que intercambiaba chismes acerca de Byron.

Esa noche, poco después de las once, incluso mientras buscaba a Broderick Faringdon en uno de los garitos de las afueras de Saint James, Simón aún estaba encolerizado consi​go mismo por su inexplicable debilidad. No podía creer en la decisión que había tomado, no entendía lo que iba a hacer.

Esa tarde, cuando concibió la idea, pensó que, de algún modo, Emily lo había embrujado, lo había ablandado con sus tontas ilusiones y la ingenua fe en su naturaleza supuestamente heroica.

Las últimas horas se había debatido, creyéndose loco o tonto. Tenía todo lo que quería al alcance de la mano. Faringdon estaba a punto de destruirse. No era hora de debilidades.

Sin embargo, se había ablandado.

Simón encontró a Brodeñck sentado a una mesa, en un rincón del ruidoso y repleto salón. Estaba solo y, al parecer acababa de terminar una botella de vino y una mano de naipes. La irresistible sonrisa Faringdon se encendía cuando alzó la vista y vio a su enemigo de pie frente a sí.

—Blade, es demasiado pronto para alardear. Aún quedan algo de bríos en el viejo corcel.

A pesar de sí mismo, Simón contemplé atónito a su ene​migo. Según las circunstancias, en ese momento el hombre ten​dría que haber estado desesperado.

—Lo felicito, Paringdon Por cierto, no parece un hom​bre que no puede saldar sus deudas de honor.

—Señor, estoy completamente dispuesto a saldar mis deudas. No tema.

Simón se sentó con lentitud y se preguntó cómo diablos el hombre estaba tan confiado, si era evidente que el desastre se aproximaba.

—Imagino que no será tan inconsciente como para espe​rarayudade su hija.

—Emily es una buena hija. Siempre pude confiar en ella.

—Faringdon alzó su copa de oporto y bebió un gran trago.

—Esta vez no, Faringdon.

—Veremos. —Broderick paseé la mirada por el salón como si buscara algún jugador dispuesto a jugar.

Simón lo observó.

—Faringdon, ¿eso significa que no está interesado en hacer un trato? —pregunté en tono suave.

Broderick giró bruscamente la cabeza con los ojos azules alerta.

—¿De qué habla?

—Bajo ciertas condiciones, estoy dispuesto a pagar sus deudas.

Brodenck tomó el aspecto de un galgo que siente el ras​tro de un conejo.

—¡Por Dios! Entonces, ¿ella lo engatusé? ¿Lo conven​ció de que fuera justo conmigo? Sabía que lo haría. Como siem​pre lo dije, es una buena chica. En verdad, es una dulzura, ¿no es cierto? Igual que la madre.

—Esto no tiene nada que ver con Emily. Esto es entre usted y yo, Faringdon. ¿Le interesa?

Broderick rió entre dientes.

—Por supuesto. Siempre me interesa una proposición, financiera. Blade, ¿qué me ofrece?

—Saldar sus deudas a cambio de que usted acepte un puesto como administrador en una de mis propiedades, en Yorkshire.

—¡Yorkshire! —Broderick se atraganto con el licor.

—En ese lugar crío caballos y estoy seguro de que tiene buen ojo para los caballos de pura sangre. Pero tendrá que darme su palabra de que no regresará a Londres ni a los hábitos de juego. Faringdon, este será un trabajo, y espero que lo realice con el mis​mo entusiasmo que siempre ha dedicado a los juegos de azar.

—Usted debe de estar completamente loco —escupió Broderick—. ¿Me manda a Yorkshire, a administrar una mal​dita granja de cría de caballos? No, Blade, jamás. No soy gran​jero sino hombre de mundo. Váyase de aquí. No necesito su maldito puesto. Puedo hacerme cargo de mis propias deudas.

—¿Sin la ayuda de su hija?

—¡Por Dios!, ¿quién dijo que mi hija no me ayudaría?

—Yo lo afirmo. —Simón se puso de pie, enojado consigo mismo por haberle ofrecido ese puesto—. Faringdon, eso es ina​movible. Para siempre. Nunca más permitiré que utilice a Emily.

—¡Canalla! Ya lo veremos.

Simón se encogió de hombros, tomó el sombrero y salió del salón.

No entendía por qué alguien podía ceder al impulso for​tuito e inexplicable de perdonar. Era evidente que el mundo no valoraba esas ingenuas cualidades y lo Único que se lograba actuando de ese modo era sentirse un imbécil.

No obstante, Simón estaba satisfecho de haber hecho esa demencial oferta a Broderick. Pensaba comentárselo a Emily después de la velada. La esposa lo miraría con la acostumbrada adoración y le diría que ella sabía que al final cedería a sus impulsos y sería generoso en la victoria. Si el padre había re​chazado la oferta de Simón para trabajar en Yorkshire era pro​blema de Broderick, no de Simón.

Simón ya no sentiría la punzada de la culpa cuando mira​ra a Emily a los ojos.

Mientras salía del garito pensé que en verdad se sentía mucho mejor. Le habría gustado contarle a Emily, su buena acción esa misma noche, pero sin duda estaría enloquecida con la preparación para la fiesta. Era preferible esperar a que la casa volviera a la normalidad.

—Emily puede estar tranquila —murmuré Araminta a Simón la noche siguiente—. Su fiesta es un éxito formidable. La casa está repleta de invitados, la calle está bloqueada por los vehículos, el bufé es una combinación perfecta de manjares exóticos y sólida comida inglesa, y la música es excelente. Mañana por la mañana todos comentarán que este fue el gran suceso de la temporada.

Simón asintió con frialdad y contemplé el salón atesta​do. Las risas, la música y la conversación llenaban toda la casa. En realidad, la velada de Emily era un éxito completo.

—¿Has visto a Emily hace poco?

—Hace un rato la vi conversando con lady Linton. —Ara​¡ninta eché una mirada al gentío—. Ahora no la veo. Quizás esté con Greaves para controlar que todo marche bien. Se preocupé por cada detalle de esta fiesta. Es un milagro que no haya caído agotada.

Simón frunció el entrecejo sintiendo una indefinida in​quietud. La había notado minutos atrás y se acentuaba de tensa.

—Si me disculpas, creo que voy a buscarla.

—Buena suerte. Puedes preguntarle al mayordomo. Ha estado vigilando todo.

—Lo haré. —Simón se abrió paso entre los grupos de personas elegantes, deteniéndose para intercambiar cor​tesías y elogios acerca del encanto de Emily como anfi​triona.

Por fin llegó al vestíbulo, tan repleto como el salón. En​seguida encontré a Greaves.

—¿Ha visto a lady Blade? —preguntó Simón.

—Hace minutos, milord. —Greaves miró alrededor—. Ahora no la veo. ¿Quiere que la mande a buscar por alguno de los lacayos?

La inquietud se hacía más intensa.

—Sí —contestó Simón—. De inmediato. Yo buscaré en la cocina.

—Señor, no creo que esté allí. —Greaves hizo un gesto de disgusto. Le dije que era preferible que se quedara con los invitados y dejara que la servidumbre se ocupara de reponer la bebida y la comida.

—Quizás esté descansando un rato en la biblioteca. Pri​mero la buscaré allí.

La inquietud se había tomado apremiante. Simón entré al estudio, al que no tenían acceso los invitados, y cerró la puerta tras de sí.

En cierto modo, era un alivio entrar al apacible cuarto. Sin embargo, Simón vio que Emily no estaba allí y la sensa​ción de apremio se volvió un presagio ominoso.

Se acercó a las ventanas y miró hacia el jardín. Desde la casa llegaba luz suficiente como para ver un fragmento de som​bra cerca de un extremo.

Simón quedó helado al reconocer el borde ondulante de una conocida capa oscura.

Se dijo que, sin duda, era algún invitado que había salido a tomar aire, pero aunque trataba de convencerse, supo que algo ocurría.

Actuando por instinto Simón abrió la ventana, sacó una pier​na fuera y se dejó caer con agilidad sobre la hierba húmeda.

Instantes después se deslizaba en silencio a la sombra del alto muro. En unos momentos, divisé a su presa.

Comprendió horrorizado que se trataba de Emily. No ca​bía duda. Tenía puesta su capa de terciopelo negro.

Mientras Simón la observaba, abrió la puerta y salió cau​telosa hacia el callejón oscuro. Simón la siguió con el estóma​go contraído de miedo. Se inmovilizó al oir una conocida voz masculina que surgía de la oscuridad al otro lado del muro.

—Bien, bien, bien —pronunció Crofton arrastrando las palabras con malvada satisfacción De modo que se las arre​gló para traerlo, ¿verdad? Espero que haya traído uno de los mejores especímenes de Blade escondido bajo la capa, queri​da. No me gustaría mandarla a buscar otro tan pronto.

—No habrá más, señor Crofton —contestó Emily fiera​mente.

—Oh, lady Blade, yo creo que sí. Se discute mucho acer​ca de la riqueza de su esposo pero, sin duda, es considerable. No me parece que vaya a echar en falta una o dos estatuas más.

—Señor Crofton, usted es un canalla.

Crofton rió con crueldad.

—Querida, recuerde lo que ocurrirá si usted no coopera. El marido que usted evidentemente, adora se verá expuesto al ridículo público a causa del antiguo escándalo. Siempre será humillado por su culpa. Pero usted hará todo lo necesario para proteger a Blade, ¿no es cierto? ¡Una esposa tan amante!

Simón buscó una grieta con la punta de la bota y se alzó en silencio sobre el borde del alto muro de piedra. Se agazapé

sobre la áspera superficie, miró hacia abajo y vio dos figuras apenas iluminadas por la débil luz de la luna. La cólera lo do​minó y cerró la mano formando un puño.

La cara de Emily estaba cubierta por la capucha y las manos entre los pliegues de la capa. Crofton estaba de pie a corta distancia, vestido con un abrigo amplio y sobre los ojos un sombrero que le ocultaba el rostro.

—¿Está seguro de que no quiere echarse atrás en este plan siniestro? —preguntó Emily con calma—. ¿No hay espe​rarías de apelar a sus buenos sentimientos?

—Ninguna. querida. En absoluto. Siento una enorme curiosidad, ¿sabe? Me interesa descubrir por qué Blade la en​cuentra tan divertida. Señora, creo que arreglaremos otra cita muy pronto. Me parece que tendría que ser en privado, donde usted pueda demostrarme cuán inteligente, excéntrica y diver​tida es... en la cama.

—Crofton, usted es un monstruo.

—¿Caramha, querida! Recuerde lo que pasaría si usted no cooperara conmigo. Sé que tal vez usted sea demasiado ex​céntrica para que le preocupe su propia reputación, pero haría cualquier cosa por proteger a Blade de la humillación, ¿ver​dad? Y yo disfrutará la experiencia de acostarme con usted, senora. Imagino que será novedoso. ¿Acaso el conde le ha en​señado algunos trucos orientales para satisfacer a un hombre?

—En algo tiene razón. Crofton: haré cualquier cosa para proteger a mi esposo.

Emily sacó las manos de entre los pliegues de la capa. Simón vio la luz de la luna reflejada en una pequeña pistola que ella llevaba y comprendió azorado lo que iba a hacer.

Para protegerlo del escándalo pasado, Emily, estaba a punto de matar a Crofton de un disparo.

Al ver el arma, Crofton abrió la boca. Los ojos se agran​daron de sorpresa.

Maldición, mujer!, ¿,está loca? Deje esa pistola.

—Señor Crofton, le di una oportunidad. Y, contra toda esperanza. deseé no tener que llegar a este punto para hacerlo desaparecer. Pero usted no cedió. Sólo hay un modo de prote​ger a mi marido de usted. —Apuntó. apretó los dientes y co​menzó a oprimir el gatillo.

—¡Demonios! —murmuró Simón Claro era un gesto, conmovedor y lo atesoraría hasta el fin de sus días, pero no podía permitir que Emily matara a Crofton para protegerlo a él.

Simón se dejó caer desde lo alto del muro y cayó sobre Emily un segundo antes de que disparara la pistola.

